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M E S A  R E V U E L T A .

E l últim o trnm o ile la  calle d e  Sfili Sebastian, ju n ­
to  al cx-pülvorin  de kloin» no cueiíta con aceras ni 
íínipedrado. E sto  ofrece ñi\s InconveDÍentes, sobre 
todo  cu  los dias de lluv ia , T»ara los vecinos y transeún ­
te s  ; no liay zaguan que pu ed a  e s ta r  limpio.

I*regmifa. 4 P o r qnó razón ó sinrazón no ha de 
«oznr aqu e l trozo de Hcniejante v en ta ja  cu in ido la  dis­
f ru ta  el itísto di* la  callo  V

En estos illtiinos d ía s so h a  notado en nuestras 
callos c ierta  a n im ac ió n ___gastronóm ica. P o r don ­
de qu ie ra  anuncios ten tad o res  de la  gula.

Una voz. C risto  h a  nacido I
Z a  hum aniaad en coro. Cenemos, cenem os!

L legó N oche bu en a  
y  el inundo h a  cen ad o : 
y a  puede su bo la  
seg u ir  v u e ltas  dando.

T a l es el aiiüncio que llég a 'd e  to d a s  partes.
P o r su p u es to : lo s cómuaiicautes om iten decim os 

si en  cuan to  á  cena, hub o  algunos que quedaron in  
a lb is ; pero así suele aco n te ce r: los estóm agos satis> 
fechos tom an la  voz de todo e l m undo p ara  can ta r el 
hosana.

¡Gloria á  D ios en  las a ltu ras , y  en  la  tie rra , buena 
d igestión  a  los qiie h ay an  cenado!

E sto  d ir ía  T orcuato , quien  no habrA dejado de 
te n e r  com pañero en  su  m an era  de celebrar la  ven ida  
del Salvador.

E ran  la s  doce d e  la  noche, y  e l pobre T orcuato  
h ab la  acudido  á  la  Ig lesia  en  son d e  buen  católico. 
Oyó su  m isa con ta n ta  devocion como el priTnero.

Con m as devocion que Don C anuto  el gastrónom o 
que en tre  rezo y bostezo recreaba  su m ente con el p a - 
v ito , e l jam ó n  y la  docena de pasteles que se propo­
n ía  dev o rar a l vo lver á  su casa.

Con m ayor recogim iento que M ariquita que se es- 
trem ecia  d e  fru ición  al im aginarse la  noche de palique 
que ib a  á  p a sa r con su  A m adis en llegando á  su  casa 
y  con p re tex to  d e  la  cena.

Con m ayor decencia que la  d e  todos aquellos p ara  
quienes la  ig lesia  suele  se r un  teatro .

T orcuato , el pobrecillo, d ió  en e l tem plo  Á su  a l ­
m a aquella  noche todo e l p asto  esp iritu a l posible, co­
m o qiie no te n ia  cena con que preocuparse.

C u ra p lid a y a  su devocion cristiana» retíordó a l sa ­
l i r  de la  Iglesia que no te n ia  con que satisfflcer la  de- 

D del estóm ago vacío desde por la  m a fián a :vocion _ 0  vacio UtJBUO pui i»  Jiiuuuuu , jr 
como el ap e tito  es contagioso y  la  c o n ti-^ e ü á d  w o  
ac ica te  q u e  le  estim ula  y  desarrolla, sen tía  vértagfos 
de ham bre  y  deb ilidad . ¡ Qué pesadum bre, qué re ­
flexión am arga , qué tr is teza  del b ien  ageno cuando 
v ió que todos los íleles sallan  de la  iglesia con sem ­
b la n te  risueño y  con esperanza de d e v o ra r!

L a  despensa, e ra  m ueblo desconocido en  su  c a s a ; 
los bolsillos eran  la  dém osthícion • palpa,ble del vacío.

D ióse á  recorre r la s  calles*^deia*animada ciudad» 
contem plando aquellas lisonom ías ta n  tuégres por 
aquello  de barriga llena corazon conientot y  ta n  risu e ­

ñas y  espiritualcB á  caüsa de la  anim ación que d á  a l E s ­
p íritu  el contacto de otros céíííWííífi,

lY 'q u é  olorés ta n  culiüarfos y  ten tado res  salían 
do casa en  casa, y  que jueguecitos de p rendas y cuan ­
ta  a leg ria  I

do apar
era  en é________  __________ - . . ^
mo que tom aba hum os de antropofagia, m etióse en  su 
desyau á fiu de ev ita r las tentaciones. TTiia de estas 
f  ué lá  de colarse de rondon en la  prim era casa y  velis 
nolis convidarse y  d e v o ra r .. .  Otrrt, y esta  era  la  m as 
horrible, fué la  de conferse vivo al prim er traüseuntc 
con que topase. Santiguóse m as de una  vez creyendo 
que el diablo se le hab ía  m etido en su estóm ago v a ­
cío, y  desde allí le inspiraba tan  h o nend as intencio­
nes.

U na vez en su m orada, comprendió ^ e  no le  que­
daba  otro medio que el de acudir A la  idealidad para  
salvarse de aquel canibalismo que se hab ia  apodera­
do de su ser. Lo id e a l 4 no es la  esencia de las cosas t  

Acudió entónces Aun rincón de su aposento, y sa­
có de allí un centón de anuncios que dias Antes y como 
á  n ianem  de sarcasmo, le hab ian  repartido íjn la  calle.

Eti ellos ffe leían los nombres do las m il m unicio­
nes de  boca con que los alm acenistas a m e n i^ b a n  á 
los estómagos, con motivo de la  noche, que algunos 
llam arán  buena, por algo que no será precisam ente lo 
que representa. ,  , ^

Hecho esto, encendió un  caho de vela allí trasp a ­
pelado, y  l ^ ó  todos aquellos anuncios como quien se 
saborea. Entónces recordó que algunos am antes p a ­
ra  soñar con su am ado objeto, suelen plantarse sobre 
el corazon á  guisa de amoroso sinapismo^ un chápm 
viejo de a q u e l; y  acostóse haciendo lo mismo con to ­
dos aquellos papeles, pero no sobre e l córa¡^n  sino 
sobre el estómago, procurando dorm irse y  soñar ! . . . .

'L a  v ida  -i no es un sueño i  
Lo ideal 4 no es la  esenciá de Ids cosas T

D on Simón y  D oña E lv ira  
con m otivo de las pascuas 
trág ico  fin han  tenido 
i  como el de pavos y  la ta s  i  
no señor que se ha'n casado 
param egor celebrarla.

L legó pascua y  I 
llegan y a  los^agpn 
rC;

Beyes
dos

m ofopguito y 
de bailes ocasión g ra ta  
y de 'atidarse por w s campos 
en'Octava y  octavita 
salgo acá y  a llá  m e ^ m p o , 
en  nolgauza y  merodeo 
sin cuidai’se d e l........trabajo .

Y qué 4 a tacas la s  costum bres 
de tu  p u ^ lo ,  renegado  9 
L as costum bres sin son buenas 
conservarlas, si son m alas 
bueno es ir las alterando^
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Ir:

A propósitodoA guinn lílos , Gonzaloz publicó  uno 
por u^hucMH vez en  esto iiüo y se  prom ete  seguiilos 
diwKlo ú luz en  l<*s sucesivos^ cou igua l esm ero y  copia 
de datoA y auieluts composiciouea.

L a  Iinpreiit.si de Saucorrií, ivcob^ de publicar tíim- 
i el 8uyt> en que fv¿\\ra el tradi<Mí)nul majío, v iio 
108 rico que aquel en  datos curiosos y  ngradnolca

bien 
menos
conipoflicioiies en  prosa y verso.

E l d ram a de Calderón E l A lcalde de Zalamea, 
h a  sido poeftto en escenapor la  coniiMiñía (U4 Sr. V ale­
ro, e n tre  las representaciones de este  abono. A quella 
l>ellísima obra, d ig na  del g ran  i>oeta (lue la  posteridad 
ho n ra  como le  honraron sus coetáneos y  que es el nuis

Srofundo de nuestros d ram atu rgos, sería  la  prim era 
e  aquel ingenio iusigue si no  hu b ie ra  escrito  la  *'Vida 

os sueño.”
Su ejecución íu é  bw jna com o suelen serlo las de 

e sta  compnflia.
’EéJí. I m  Escuela de /a« cogweíaí, traducción  de Dou 

V en tu ra  de la  Vega, que como la  m ayor p a rte  de la s  
háb ilm en te  u rd id as com edias de Scrioe, es una, lucha 
de aud ac ia  y  trav esu ra  en tre  dos de sus p e r ^ u iy e s ; 
todos estuv ieron  bien , y la  Cayron á  la  perfección.

T orcuato  no pudo  as is tir  po r fa l ta  de monises á  la  
función de noche buena. E l pobrecito , y a  que no  ce­
nó  p o r la  8indeniriti9 vu lgo  yuca  que le  agobiaba, se 
h aw ’ía  d iv e rtid o  m ucho con la  función. E s ta  no pudo 
ser m as ap rop iada  á  la  noche, que según costum bre, 
debe ser ffuasona en  e l tea tro , a legre  en  e l tem plo, 
bulliciosa en la  calle y  com ilona en casa.

R especto del d ram a Jíargaiita^ de B w goña , que 
acab a  dle ponerse en  escena, recuerden  nu estro s  lec to ­
res, s i.g ustan , e l m agniñco  artícu lo  que consagró A 
la  p rim era  represenUicioii d e  este  fam oso d ram a  el 
in o lv idab le  L a rra , cou quien estam os acordes en ca ­
si la  to ta lid ad  d e  sus inm ejorab les críticas d e  teatro .

C opiarem os sin em bargo  los párra fo s s ig u ie n te s :
“ L os ascos que m uchas gen tes  hacen 4  los horro ­

re s  del te a tro  sem ejan á  Los que hacen á .los.toros m u l­
t i tu d  d e  personas que vem os sin  em bargo  en  ellos. 
L a  p ru eb a  es que los Sres. clásicos que reconvienen  
á  los rom ánticos de am igos de crím enes, n o  se acu e r­
dan  de que su te a tro  clásico es un  pu ro  crim en, p o r­
que al fin i  quién  es M edeay  qu ién  E dipo  ? i  Qué g en ­
te  es to d a  la  fam ilia  d e  A treo? D onde se pueden  encon­
t r a r  c rim in a les  m as feroces, donde los envenenadores 
y  los asesinos con m as frecuencia  que en  las^ fam ilias 
d e  rey es  y  príncipes, m onopolizadoras exclusivas de la  
tra g e d ia  olásicaT “O h! ^ lo sevu ed e  venir a l teatro. 
L a  tour de N esle / E l  incesto, el adulterio, el parric í- 
d io l !  ¿Y  q u ó es  E d ipo  y  Jo c as ta ?  i Q u e e s F e d r a í  
i  Qué es N erón sino u n  envenenador, sino la  L ucrecia  
B orgia  d e  Racine y  de l te a tro  clásico ? ”

“ P a rc ia lid ad  nadi^ m a s y  m iseria  en  los ju icios 
d e  los hom bres. C uando esos horro res no son verdad , 
en tonces lo recu sa rem o s; cuando  estén  m a l m areja- 
dos, m al presentados, entónces darem os, la. razón á  
los enem igos del género : en tre  ta n to  nosotros ad m i­
tim os los géneros todos y  todas la s  escuelas.”

J U I C I O  D E L  A 5 Í 0  D E  1 875

V enus preside  Vannée

Eues nt) d igo, m is lectoras, 
i mivíer que por lo  be lla  

Ihimaron los R ieg o s  “ D io sa” 
A m ores h a b ra  á  porrillo  
y  novios h a b rá  d e  s o b ra : 
las b on itas y a  se s a b e ; 
lo  ten d rán  n as ta  la s  bobas, 
hastív la s  tu e r ta s  y  feas, 
h a s ta  la s  m ancas y  c o ja s ; 
porque siendo D o ña  Vénus 
del año  nuevo  p a tro n a  
icó m o  no liabrim  d e  re in a r 
en  siendo m ujeres, todas 1 

E m pero  ad iós polisones 
que os tru ecan  en  tin a jo n a s ; 
porque V enus, la  de JVlilo 
y  M édicis no  son gordas 
n i tienen  d e  pavos reales 
tan  ám plias y  huecas colas.

*£n esto  e s ^ s o s  y  p adres 
no h a rán  cual hoy b ancarro ta

por g a s ta r  en un vestido  
lo  que *\iua fra g a ta  en  lo n a ; 
pues V énus poco gastó  
según nos dice la  crón ica; 
y  a  las g riegas u n a  tú n ica  
v c lám ide nuigoptuosa 
oastaron sin a lte ra r  
do su belkíza la s  form as

R einará  pu es la  herm osura 
siii tiinta-postiza coéa 
y  Cupido re in ará  
y de am or cegarán  todas, 
y  aunque á  decir la  verdad , 
gobernáste is  h a s ta  ahora, 
sereis m as re inas a u n ; 
y  los.hom bres v u estra  g lo ria  
env id iando , llevarán  
en vez de som breros, coilas.

H arto  sé que la s  escuetas 
lam en tarán  las re fo rm as ; 
pero  d e jad  que en volados 
ó azucarillos de á  onza 
se tra s fo rm en  la s  enjutiis, 
a l « 'i t o  de V énus sordas.

T am bién  qued arán  cesantes 
d e  pelo esas g a n d e s  gorras 
qu e  peluqueril in d u s tr ia  
os puso en són de ¿o ro zas ; 
)uesV éuus^no d e  postizos,
;an solo gastó  una  m oña.

Y testareis m as a trac tiv as  
y h a b rá  ga lanes d e  sobra 
y  caUibazas daré is 
a l lucero  do la  a u ro r a ; 
sin que el ep ig ram a s irv a  
de consuelo á la  derrotji 
d e  los ga lanes burlados 
cual suele pasar ahora..

C 0 H . 0 1 S r - A .  I D E  F X i O I t E S -

H abrá  algunos, dias que estuve en el estudio de un 
artista ami|^o-mió, Oller, distinguido pintor Fiierto-ri- 
queuo á  quien todos conocéis..

E n tre  la colcccion de vistas,.en que tanto luce la 
belleza de nuestros campos tropicales, debid^is á  las nu ­
merosas escursiones que c o a  la. idea de practicar aque­
llos estudios ha veriíicado en nuestra  Isla, se fijaron mis 
ojos en  un  retrato  pequeño colocado en un ángulo de 
la  sala.

E ra  de una joven, b lanca como e l ' alabastro, ador­
nada de largos y  negros cabellos nuo trenzados con n e ­
gligencia, caian sobre sus espaldas. Ceñíala la frente 
una corona de íiores  ̂ pero aquella frente e ra  mas pá­
lida que b la n c a : sus grandes ojos entreabiertos lanza­
ban  una m irada lánguida y sin brillo, y la sonrisa se 
m ostraba en sus labios tan  pálida como su semblante.

Original era el conjunto, pues éii aquella corona de 
flores, en sus negros cabellos y e n  el aspecto festivo, 
mczcíado con un sentimiento inesplicabie, no diré de 
tristeza, pero sí de sufrimiento, existía algún misterio, 
algo que yo no acortaba á comprender. Seguram ente 
el alm a del pintor liabía sufrido m iéntras la  mano pin­
taba.

H ubo éste do notar sin duda el interés con que ob­
servaba yo el cuadro, y  tocándome en el hombro mo 
dijo:

— i  T e  llam a la  atención ese retrato ?
— Sí. y á la  verdad que no lo comprendo, por que 

en todo él solo las ñores manifiestan alegría. Cuando 
lo hiciste, de seguro que no pensabas e n  una jóven 
adornada p ara  un baile.

— O h ! no, no es eso, amigo m ió } el asunto de ese 
cuadro es muy triste, y lo que me recuerda, lo es mas 
aún.

Yo vi por la prim era vez á  esa joven en Ponoe; era 
huérfana, y  vivía confiada á los cuidados de una anciana 
tia. Á  peear del brillo de su juventud, se descubría á 
veces en  sus mejillas cierta palidez, indicio de la cruel
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H E M B A O T B G A

M U N I C I P A L

enfernieilad qne insenoiblemente la  iba conaumiendo. 
Uno de mis amibos Arturo I).*'*» me prenentó á ella. 
Ah I era  uiia criatura eiicaiitadí)ra, dotada de taiíMito, 
de exprcBivo m irar y de tan ta  gracia on lacónvcrsnüum, 
(¡ne mo pareoia cada vez mas seductoi^. Dyomu A r­
turo, qne 80 conocían desdo la infancia^ y que existía 
entre am bas familias el proyecto de unirlos en casa> 
miento.

Al año siffuionte volví 6, verles en un b a ilo ; cuando 
entré en el sulou danzaban jinitos. Si la  hubieras visto 
entónccs, ¡ cuán adorable e s tab a ! ¡ Cómo se lé ia en  el 
esmalte de su fisoncnnía, en el fuego de sus ojos y en la 
dulzura de su sonrisa, lo grativ que le era  la existencia! 
Los diez y  seis años brillaban sobre su frente de virgen 
mas que la  corona de flores enlazada á  sus cabellos!

Acerquéme (i élla, despues de la danza, y  la  d ije :
— Señorita, tengo nmcho gusto en ver á  U. tan  res­

tablecida de sus males.
— Mil graeiaa — nio contestó ella — los baños do 

rio me han probado en extrem o; hI mi tia, añadió son­
riendo, no me repitiese diariam ente que he estado en ­
ferma, á  íin de impedirme bailar, ya no me acordaría.

A l dia siguiente salí para esta Ciudad.
Algunos meses despues de aquella noche, vino A r­

turo á despedirse de mí, negocios de im portancia le 
obligaban n em prender un viage (i Europa, y  su marcha 
era indispensable.

Ya había trascurrido un año poco mas ó menos, 
desde la  partida de A rturo, cuando una tardo, cerca do 
las seis, ni() fue entregado un billete que contenia estas 
p a lab ra s :

“  L a  Sra. de V.*** suplica al Sr. 011er so sirva 
venir ív su casa con todo lo necesario para p in ta r ; le 
agradecerá pumaraente no pierda un instante. ”

Bien puedes calcular que á ta l llamamiento no de­
bí resistir; así pues, tomó mi caja de colores, mis pin­
celes y  un breve lienzo y me d ir í^  inm ediatam ente á  la 
casa ue donde me llamaban.

Como estábamos eii D iciembre, cuando llegué, ya 
era de noche. Recí])ióme una Señora anciana, y  con­
duciéndome á  una alcoba m e dijo en voz b n ja :

— E ntre  U ., caballero; pero por Dios, no haga U. 
ruido : el mas insignifícante le causa mucho mal.

As í l o l i i z e |  entré^ amigo mío, y  lo que presenció 
jam ás podré olvidarlo, jam ás.

E ra  el cuarto de una joven. L argas cortinas b lan ­
cas cubrian las puerhis de los balcones. E l lecho esta­
b a  á su vez coleado de fino cortinaje, por el que se en- 
treveia un crucifijo de marfil, colocado sobre un fondo 
de tercionelo carmesí. Apenas hube dado algunos p a ­
sos, cuando escuché una voz débil y  trém ula que d ijo ;

— lE s  é l?
— Sí, respondió la  auciana,
Acerquéme al lugar de donde salia la voz y  el es­

pectáculo mas triste y  conmovedor se presentó á mi 
vista.

E n  aquel lecho descansaba una pobre joven, una 
belleza consumida por el sufrimiento, cuya mirada tris­
te, gastadas mejillas y palidez m ortal indicaban que la 
vida se despedía de aquel cuerpo. Al verla sentí he­
lárseme el corazon.

E ra  la  bella que habia visto en P o n c e ; y á no de- 
cinne su nombre, imposible me hubiera sido reconocer­
la  : ta l estrago había hecho en ella el mal que la  devo­
raba. ¡ Dios mió, por que tan  pronto marchitaste ílor 
tan bella y tan  lo zana!

— Mucho agradezco la  venida de U. — me dijo al 
verme, — tendiéndome la  mano humedecida por un su­
dor febril. L e  hize llam ar por que recordó felizmente 
que es U. amigo de A rturo, y  que nadie mejor podría 
servirme en este caso. Y a sabrá Ü. que Arturo, á  la  
vuelta de su viaje, debia ser mi esposo, si la voluntad 
de Dios lo hubiera querido; ella dispone lo contrario y 
yo acato sus decretos, me resigno sin nmrmurar y ,ben- 
digo su nombre. A h ! pobre Arturo, ya no le veré 
m a s ! Cuando vuelva, ya no estaré aquí \ quien sabe 
donde e s ta ré ! Sí, conozco esta verdad am arga y  no

quiero abandonarlo sin dejarle nn  recuerdo de mi amor.
Y dirigiéndose á la anciana^ añadió : luces, mi 

buena tia. Ef^te cuarto está demasiado oscuro.
— L No sabes que la  luz te hace daño 1 recuso és*̂ a.
— rer(> os preciso — replicó ella con dulzura, es 

necesario que el Señor 'vea para  pintar.
—Señorita, le dije .yo  ̂ á  todas horas me tiene U . á 

sus ó rdenes; puede U<, si gusta, elegir otra que le eeft 
menos molesta.

— E sp era r!----- re p i t ió la  enferma interrum pién­
dome ; no puedo amigo mió, no puedo.

Sería lüejor aguardar á que estuviese U. resta­
blecida, por que esto quizás agrave su enfermedad.

— A n! comprendo, repuso ella, U. no se atreve á 
trazar esta fisonomía pálida y  ajada por los' sufrimien­
tos. T iene U. razón, es un recuefdo muy tristo para
dejarlo á un am an te ...........  Pero, aún puedo sonreír,
mis descoloridos labios no se niegarán á  ello.

Al decir esto, quitóse lii ‘coíia (lue abrigaba bu 
cabeza, haciendo que su larga cabellera destrenzada 
cayese sobre sus espaldas.

Querida tia, véu y trenza mis cabellos como lo ha­
cías otras veces, cuando yo iba á  los bailes, cuando 
la  vida me brindaba sus placeres.

— P e r o . r e p u s o  la anciana vacilando.
— A h! te  lo rue^o — replicó ella coii voz dulce 

y  temblorosa á  la vez, juntando sus descarnadas mano» 
en señal de súplica, con expresión tan dolorosa, que Ift 
pobre señora sin responder úna palabra, se puso silen- 
ciosamento á  trenzar los cabellos de la paciente, mién- 
tras ( ue dos gruesas lágrimas surcaban sus arrugadas 
inejil as. Entónces una débil sonrisa pareció asomar el 
rostro de la  enferma.

— E stá  bien así, dijo ál cabo do un nioment», así
era como es tab a .......... T ía, dame ahora la corona de
flores que no he vuelto á  ponerme desde que él partió, 
y acércame ese espejo.

Al llegar aquí, Ollcr se detuvo en sü narración, este 
recuerdo parecía conmover mucho su alma.

Despues de algunos minutos de silencio, coatinuó:
— A h! qué espectáculo aquel tan desgarrador! 

Im agínate una jóven próxima á morir, pálida, ajada, 
casi sin fuerzas para moverse, minada por la fiebre mor­
tal, colocando sobre su cadavérica frente una corona de 
flores que entretegía con los bucles de sus cabellos! 
Si la hubieras visto como yo, incorporada delante de 
mí con aquella apariencia de gozo <iue, tan amargo 
contraste producía con cuanto la  rodeaba! Si la  hu ­
bieses visto procurando dar á  sus mústios ojos el brillo 
que tenian otras veces, y á sus descoloridos labios una 
sonrisa que ocultase su padecimiento I A h ! no lo du- 
d t« : la  sangre de tus venas Imbríadojado de correr.

— Estoy bien así í  preguntóme con voz entrecorta­
da ; no pude contestarle, las lágrimas hubieran ahogado 
mis palabras. Y tomando maquinalmentc los pinceles, 
sin saber lo que hacía, púsome á pintar. Mi mano tem ­
blaba como mi corazon, mientras (juo ella sostenida por 
su deseo, por su amor, se mantenía inmóvil ante mí. 
Á  veces se notaba por la  contracción de su fisonomía, 
la  terrible violencia con que se dominaba, y  la  debili­
dad de sus miembros que a su pesar se doblaban p o m o  
poder soportar el peso de su cuerpo. L a  infeliz tem­
blaba, pero sus labios sonreían siempre por no desmen­
tir  el brillo de las flores que la  coronaban. A vista de 
tanto sacrificio,, de tanto padecer, no podia yo dar ni 
una p incelada: ella me excedía en valor, el mió me 
habia abandonado.

— Señorita, la  dije varias veces, ü .  sufre demasiado, 
está fatigada, descanse nn instante.

— N o............ no, respondió con acento ta n  débil
que apenas llegó á  mi. No deje U. los pinceles...........
yo tengo fuerzas todavia...........  pero pinte ü .  pronto,
amigo mío, pronto.

Y la  pobre, comprimia convulsivamente oon sus 
débiles manos el cobertor de su lecho enderezando su 
i5uerpo moribundo ; pero sonriendo siempre........... siem­
pre sonriendo!
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Segtti entonce» mi trabajo. L n lucha de aquella 
duHdiclmda con bu enfiTinodad era  Bublímoj era  la vida 
del cornzou «ue dí>mnmba la  del cuerpo, y  cuando suu 
tiómuloB labioa ceH«ihan do sonreír, eolo m iuniurahan 
estas palabras : pinto U. pronto........... pronto.

Al fin vino un momento en (|uo la fuerza y la vida 
le faltaron á la v e z : su cabeza se inclinó sobre su pecho 
y la corona do flores rodó por el suelo. E l pincel se 
me escapó do la mano, lauzó un grito involuntario, y 
me precipité hAcia la joven. \ Estaba m uerta !!

Á mi grito acudió la  anciana que desde un rincón 
del cuarto presenciaba esta lucha entro el am or y la 
oiuerte.

Oh I Dios in io ! dijo, todo bc a c a b ó ! y  el llanto 
inundó su gastado rostro.

Yo quedé algunos minutos está tico ; despues me 
arrodillé, m ientras (|ue la buena anciana cubría con un 
velo blanco las fhocioues do la Infelisí á  quien la vida 
acababa ¿e abandonar j y siu  poder reprim ir mi llanto 
me alejé rápidam ente de aquella escena de dolor, lle­
vándome mi empezada obra..

011er cesó do hablar sellaudo con una lágrim a el fin 
de su desgraciada historia.

i  Y  Arturo t  lepreguD té,
Calla,, replicó, lo que m e queda por contar no es 

lo menos, triste de esto amargo requerdo. H ace quince 
dias que Arturo vino á  verme, apenas voívio de Europa. 
No me atreví á  hablarle de este triste acontecimiento 
por tem or de afligirle : pero él tampoco se acordó do 
hacerlo solo al cabo do bastante tiempo y  después de 
haberm e estado refiriendo las agradables impresiones do 
BUS viajes y  j^nderando  los bosquejos que había traído, 
se interrum pió y m e d ijo ; A h!, no sabes que la  pobre 
E lodia á  quien conociste en Ponco h a  nmeirto T Infeliz 
oriatara,. ei;a muy joven todav ía ! Y siguió hablándome 
de su viaje y  de los nuevos cuadros quo veia eu  mi ga­
binete, por fortuna n a  percibió este retrato : yo hubiera 
sentido en el alm a tener que dárse lo ; o h ! n u n c a ! esto 
hubiera sido una profanación.

( Arreglado para La AzueetM.)

EXTRACTO. DE LA DIVINA COMEDIA.

E l infierno do D ante es nna  vasta  cuenca, un a  p i­
rámide invertida, un embudo cuya mayor anchura está en 
la  superficie do la  tierra y lo m as oxtrecho en el centro 
de ésta.

Nueve grandes círculos dividen el susodicho embu­
do, eu cada uno de los cuales se paga un género do de­
lito diverso y alguno do los cuales se encuentran subdi- 
vidido en tan tas particiones cuautas son las especies del 
punible pecado, llestríngense los círculos a l aproximar- 
so al centro de la  tierra, y  en razón inversa de su cir 
cunferencia son los tormentos. E n  el fondo del em bu­
do estó Luzbel, como base y sosten de todo el edificio 
infernal.

D ante, pasado el punto Juícia el cual gravitan to­
dos loa cuerposy baja  hácia los antípodas, no descubier­
tos entóneos, y coloca su purgatorio que viene á  ser co- 
como una m ontaña altísima y cuasi piramidal, dividida 
en siete planos circulares, {gironi) lugar de las almas. 
Sobro e f  sétimo y  último plano (girone), en la cima de 
la m ontaña, está el famoso ja rd ín  de Edén.

E l punto mas alto do la m ontaña es el perfecto antí- 
i)oda de la  Ciudad do Jen isa lem id e  modo que tirando una 
línea rec ta  desde la  Ciudad de Jerusalem  al Paraíso te r­
renal,. esta línea pasaría por el centro de la  tierra  y  por 
el de todos los círculos del Infierno y todos los del P u r ­
gatorio.

Fuerte y  profunda idea la do poner el lugar del

f»rimer pecado en el punto diamotralm ente opuesto al 
ligar de la  Redención.

E l poeta al comenzar su obra ó mejor dicho, su via- 
ge^ se encuentra.

Nel niezzo del camin di iiostm vita 
es decir, en la edad viril.

mi ritrovai per una selva oscura, 
che la diritta via era  sinarrita 

L a  selva oscura parece aquí el emblema de una vida 
ociosa y turbada por las pasiones, en quo reconoce hu- 
berso extraviado.

r  non 80 bon ridir coni’io vVntrai, 
tan t’era  pien di sonno in su <iuel punto 
che la vorace via abbandonai 

sin poder decir cómo habia entrado a l l í : tan  dormido 
ó lo quo es lo mismo, tan  descuidado del bien y la v ir­
tud  se hallaba en el momento en que so extravió.

Se lo aparecen varias fieras, símbolos do otras ta n ­
tas pasiones quo quieren devorarle y  aum entan m  p a ­
vor j pero viene en su auxilio el Cisne M antuano V ir­
gilio, quien despues de dársele á  conocer, le dice :

Ma tu  perché ritorni á  tan ta  noja 1 
perché non  salí U dilettoso monto 
oh’ é principio o cagion di tu tta  gioja 7 

4 P o r qué to has abismado en el valle funesto, por qué* 
no subes al monto delicioso principio de tan ta  luegrfa ? 
Es decir, asiento del bien y la virtud í

Cuan bellas son entóneos las palabras de D ante, 
lleno de entusiasmo al reconocer á su m aestro, al maes­
tro de los poetas del vecino renacimiento I

O degli a ltri poeti onoro e lume 
vagliami U lungo studio e '1 grande amore 
che’ m’ han fatto cercar lo tuo volumo 

T u  se’ lo mió. ijuiestro e ’l mió a u to re : 
tn  se’ solo coluí da ou’io tolsi 
lo bello stile che m’ ha fatto onoro 

<‘0 h  tú que eres de los demas poetas honor y luz : 
válgame el largo estudio y el grande am or quo me han 
heolio recorrer tu libro. T ú  eres mi m aestro y mi a u to r: 
solo á tí debo el bello estilo que tanto honor me ha he­
cho.”

Virgilio le anim a contándole quo Beatriz (la T eo ­
logía según unos, la  Iglesia según otEOS, y  el A rte ó la 
Poesía según, algunos,, sin que por esto deje de aceptar­
se q^ue puedo ser símbolo de aquel am or de qiie el mis­
m o poeta nos habla en otras obras suyas ó la imágen 
do aquella Beatriz..de i^ r t in a r i ,  encantó y, sueño, de su 
ju v en tu d ) Virgilio le refiero,,pues,. que Beatriz le ha en ­
viado eu su socorro, y  le conduce luego al reino de las 
sombras, en donde

queste parole d i  Qoloro oscuro 
vid^ io ( D a n te ) scrittO' a l somnio d’una p o r ta : 
P e r  me si va nella cittá do len te ; 
per me sí va nell’ etenio dolore j 
per m e s i va tra  la  perdu ta  g e n te :
Giustiaia, m osse’lm io  alto F a tto re j 
fecemi la  divina Potest*te, 
la somma Sapienza e Mprimo Amore.

D inanzi a  me non fur cose oreate, 
se non eterno f  ed  io eterno du ro : 
lasciate ogni speranza voi che’ntrate.

<‘Por mí se vá á  la  ciudad do los dolores; por mí 
se vá á las eternas agon ías; por mí so vá á donde están 
los condenados..

L a  justicia, e l divino poder, la suma sabiduría y  el 
prim er Amor, fueron e l móvil que tuvo mi alto Hacedor 
para  crearme.

Á ntes que yo nada existía, fuera de los seres de 
eterna subtanoia, y  yo soy como ellos porque sov la  e ter­
nidad: al en trar aquí perded toda esperanza.”

T ras de aquella puerta  se halla el rio Acheronte, 
mas allá del cual comienza el Infierno; y en aquel cír­
culo sufren tormentos horribles las almas do los perezo­
sos, co W d es  ó egoístas: aquellos de quienes dice V ir­
gilio á  D a n te :

(j^uosto mísero modo 
tengon Panime triste di coloro 
che visser scnza infamia e senza lodo 
Mi^chiíite sono a quol cattivo coro 
degli angelí che non furon ribelli, 
né fur fedeli a Dio, m a per se foro
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‘‘E sta  inÍ8í?Tal>lü Buorte pesa sobro las tristes almas 
(1ü amiclIoB que vivieron sin incrcocr la  infamia ni la loa, 
mezclados aíjní con aquel perverso coro de los ángeles 
<iue no fueron rebeldes «i fieles á Dios, y que no estuvie- 
rou sino por sí nriwmos.

Car jíarli i eiél per non essev men belli, i 
lié lo profondií inferno. 11 ricevo, 
ch’alcuna gloria t  pei avrebber d’elli,

El Cielo los Im lanzado para  no impurifíoarso con 
ellos y el profundo infierno los rechaza para no reflejar 
nada de la  gloria.

Questi non hanno eperanza di m o rte : 
e la lor cioca vita é tan to , iMissa* 
clie^nvidioyi son d’ogh’ a ltra  sorte.

F am a  di loro il mondo esser non laeea: 
Misericordia o giustizia gli sdegna.
Non ra^ioniani di lor, m a guarda e passa.

** Estos nó tienen esperanza de m orir; su existencia 
oHcnra es de tan  bRja esf '̂!ra.()^ao euvi(han cualquiera 
Otro destino. E l mundo no lia conservado su recuer­
do : la misericordia y la justicia les desdeñan. No ha- 
blemos-mas de ellos, mímlos y  pasa.”

E jitre el río Aelieronte y  la Inguna Estigia están 
comprendidos cinco círculos: primero, el limbo : segun­
do, los lujnrioBOB: teroero, los g lotones: cuarto,, los 

' JOS y avaros: quinto, los iracundos.
)n el segundo círculo coloca el D ante á  Francisca 

de Rimini y  á su ainjuite Pablo : que constituyen uno 
de los mas bellos episodios de Itv trilogía Dantesca. (•)

Quali Colombe dal disio ciiiamate, 
con r  ali aperte o feiTne al .dolce nido 
volan per l’aer dal voler pórtate.

Cotali uscir della schiera ov’ é Dido, 
a noi venendo per P aer m aligno;
«i forte fu r  aíCettuoso grido..

O anim al grazioso e benigno, 
che. visitando val per. l! aer. jwrso 
noi che  tignemmo ’l mondo di sanguigno;

Se fosse amico il Re dell’ universo, 
uoi pregberemmo luí per la  tua pace, 
jw’ cli’ Tiai pietá del nostro mal perverso.

D i í|uel ch’ udire e che parlar vi piace 
noí'udirem o e parlerem o a vui, 
m entre che ’l vento come fa si tace.

*^Co?no dpB palomas movidas por un niismo deseo se 
hiuzau hácia su dulce nido y  hienden, el aire de un 
mismo vuelo con alas firmes y  desplegadas, , las dos som­
bras separándose del grupo en que estaba Dido, a tra ­
vesaron el maligno a i r e : tan ta  atracción tuvo para ellas 
mi afectuoso, llamamiento..

pródi^oí

— ¿ S e r  benigno y compasivo te dignas v is ita ren  
á  foi

con nuestra sangro?
lii atmosfera oscura á  los que hemos enrojeciito Í& tierra

Si fuésemo» amados del Rey, del Universo le roga­
ríamos. (kor tu  reposo, ya que h a s . tenido piedad de 
nuestro amargo snfrimiento.

H abla te  escucharémos ó te hablarémos de lo (jue 
te plazca saber, m ientras que el viento ccse de mugir.”

“  Siede la  torra dove na ta  fui 
su la  m arina dove ’l Po discende
per aver pace co’ se^uaci sui 
A m or ch’al cor gentil 
prese costui de la  bella persona.

cor gentil ratto  s^appreude,,

che mi fu tolta,. e*l modo ancor m’oQ'énde.
Am or ch’a nullo amato amar, pordona, 

mi prese de l costui piacer si forte, 
che come vedi ancorhon  ru’abbandona.

Amor condusse noi ad una. m o rte :
Caina attende chi’n. ^^ta ci spense : 
questc parole da lor ci fur porte.”

“ Mi tierra  na ta l está asentada cerca del golfo a  don-

{*) FranciBoa, h^a <lel 8r. «le Eaven», mnJoT muy herraos» y 
contemporáiieá del^Yate florentino, ftié casada sin sn consentimien­
to con Ludovloo Malatesta, 8r. de. Rimini, deforme de cuerpo, 
prendióla éste en coqfer^ncin amorosa con Pablo Malatostn su uet* 
mano menor, cunado de aquella, y los mat<5 A entrambos.

de el Pó desciende con su cortejo do afluentes en busca 
de la paz.

Amor, siempre dispuesto á  cautivar los nobles co­
razones inflamó el mió por la bella persona qite me fué 
arrebatada'de un.modo que todavía me hiere.

Amor, que no dispousa á  ningún ser amado, de 
am ar, tan ta  me enamoró de su amor, que aquí mismo 
como ves, jam ás m© abandona.

Amor, nos condiyo á  la misma muerte.
A , ^ ) aguard^a al que nos arrancó la vida.

Así hablo una de his dos aflijidas sombras. ”

D a  ch’ io ’ntesi quell’ anime oflfenfie, 
china! ’l viso e tanto ’l tenni basso, 
fin che ’l poeta mi disse : che pense 1

Quando risposi, cominciai: oh lasso, 
quanti dolci pensier, quanto disio; 
menó costoro al doloroso passo!

Poi mi rivolsi a loro e parlai io, 
e com inciai: Francesca, i tuoi martiri
a  lagrim ar mi fonno tristo ó pió. 

Ma dim m i: al tanipo de’ dolci 
de

fiospiri,
a  che, e come concedette ani(»re, 
che conosceste i dubbiosi dcsiri ?

Cuando escuche su:relntOj permanecí largo tiem po, 
con el rostro inclinado, i n m ó v i l ¿  qué piensas f díjome 
Virgilio..

Ay.! - murmuré yo — cuantos dulces pensam ien­
tos, cuánto deseo les condujeron al doloroso paso ! •

Después, volvime de nuevo hácia la pariyft, dicien­
do : Francisca, tu  m artirio me llena, de tnsteza  y  de- 
compasion y hace correr mis lágrimas.

Pero d im e: por qué señales y  cómo á la  época de 
los dulces suspiros, A m or os dejo conocer los dudo 
anhelos ?

osos

Ed" ella a  m e : nessun maffgior dolore, 
che ricordarsi: del tempo felice 
nella m iseria; e ció sa U tuo dottore. (2 )

Ma se a  conoscer la prima radice 
del nostro amor tu  hai .cotanto affetto, 
faró como>colái 'che piange e dice.

Noi leggevamo un giomo per diletto . 
di Lancilotto come am or lo strinse : 
soli .eravamo e senza alcun sospetto.

P e r  piú fiate gli occhi ci sospinse 
quella lé ttura e scolorocci ’l v isó :; 
m a solo un punto fu quel cbe ci vinse.

Quando leggemmo il disiato riso 
esser.baciato da cotanto am a n te ; 
questi che m ai da me non fia díyis<f.

L a  bocca^mi.bació*tufcto.tremante:. .
Galeotto í̂ u il lib ra  e d ú  Ipi seriase :; 
quel giom o piú non vi leggemmo avante.

Adentre che P ^ n o  spirito puesto disse, 
l’altro piangeva sí, che’di pietado 
io venni men cosí com’ id morisse, 
e caddi como corpo morto cade.

Y e l la , me respondió i: N in ^ n  dolor mas grande 
que recordaten^^la desdicha eF tiempo feliz. T u  docto 
maestipo (.Virgilio) lo-sabe bien.

Pero puesto qne deseas conocer el origen de nues­
tro amor,, haré como aquel que llora y  cuenta.,

Nosotros leíamos un día por distracción li^  aventu­
ras de Laneiloto y como Am.or le. venció. ^ E s tá b a m o »  
solos y sin sospecha alguna.

Muchas veces durante aquella lectura nuostrostojos 
se buscaron y  nuestfo rostro cambió de- co lor: un  aolo 
pasage decidió nuestra suerte.

Cuando el am ante besa la anhelada sonrisa de su 
amada, éste, que n u n ca , s e rá . separado do iqí, la boca 
me besó todo tremante:

) »

(1) Caina, una de las cuatro profundisimas prisiones que flng* 
Dante para castigo de los que hacen troloioii & sns parientes.

(3) Alusión a Virgilio t;^andu»( rsffina jubt* rtnovatcúolortm.
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£1 libro y  an autor llegaron á ser para nosotros otro 
G aleotto (*), pero aquel día no leimos mas.

E n  tanto (luo una de las dos almas dócia esto, la 
o tra  lloraba, ¿ n  mi cmocinn s^intime morir, y  caí co­
mo cuerpo m uerto cae.

A. T . y  R.
iÜ ontm uard.l

E N T O N C E S ,  Y . . . .  ¡ A H O R A !

C uando de tí, mt^ier, yo m e a p a rtab a  
Allá, on tiom pu qno huyó,

T u  m ejilla  u n a  lá g rim a  « u rc a b a ;
Y cou pona tu  lab io  m u rm u rab a

U u “ i no te  vayas, nó ! ^

Hoy, cuando  m e separo de tu  lado, 
T ran q u ila  m e  v es i r ;

Me altyo leritam ente, c o n tr is tad o ;
Y en  lu g a r  d e  llo ra r, con a ire  has tiad o

T e  ve«i sonreir.

¿P o rqu é , pues, d e  u n a  vez tú  no m e dices 
“ Adiós, po r siem pre ndios ” ?

D i, y  no  m ás con fing ir te  m a rtir ic e s :
Aqiiel lazo que un  tiem po ta n  felices 

N osn izo , ¡y a  no ex iste  e n tre  lo a d o s !”

A n t o n io  H e r n á n d e z  P e r e z .

H E R O .

M O N Ó L O G O  T R Á G I C O .

i* .1

i

P o r  A l e j a n d r o  T a p i a  y  R i v e r a .

L a  escena, ana  p laya de G^reoin. A  la  derecha del 
actor u n  hosqiie, d  la izquierda y  fo n d o  las rocas que 
fo rm a n  la  orilla del m ar.

P reludio m usical y  luego

U E B O  {que sale con una  antorcha p o r  la  izquierda.)

D e H elesponto fa ta l  h é  aqu í la  o rilla  ; 
el bósforo crüel que m e separa  
d e  tí, dulce L eandro , t)or quien  gimo 
la  tie rn a  H ero que te  u ió su  alm a.
A quí te  aguardo , sí, cual o tras  noches, 
ún icas horas que á  m i h ido pasas.
E s ta  fú lg id a  luz  que v e r anhelas 
es A tu s  OJOS luz d e  la  esperanza.
E lla  á  tra v és  d e l fr íg ido  H elesponto 
a l lá d e A b y d o s  en  la  opuesta  play;^ 
te  d ice que aquí en  T rac ia  esta  tu  lle ro  
cua l siem pre am an te  y  que tu  am or aguarda .

(  Coloca la tea en la roca m as a lia .)
Oh i sí, vendrá . — Mi m ente le  im ag ina  
á  n ado  hendiendo  la s  u ndosas aguaa, 
tocar su  h úm ed a  p la n ta  e s ta s  arenas, 
y  en  su  am orosa g ra t itu d  besarlas.

(  Despues de recorrer el bosque.)
T o do  tranqu ilo  e s t á : solo e s tá  e l bosque 
y  h u nd id o  en  sóm bras, n i áu n  e l ave  c a n ta ; 
du erm e to d o  en  redor y  Sestos duerm e, 
m i q u e rid a  ciudad, en  du lce calm a. 
A ll im iro n i i  tem plo  solitario  
do  yacen  la s  v esta les  mis herm anas
en  sueño v irn n a l ,  sueño tra n q u ilo ...........
tranq u ilo  h a o rá  de s e r : que e llas no  a m a n !
Y o aban do né  e s ta  noche e l fuego  sacro 
d e  tu  div ino  a lta r , herm osa D iana.
B reves lioras se rán  la s  que m e apa rte  
" '  • ’ ■ '  '  iifvk

le c
no m ires, no, que ab and on é  tu s  aras

de tu  p ira  en  e l tem plo  á  m í ñudo,. 
Mas no m u estres  tu  taz.

)and
suÜ im e diosa.

p o r u n  a rd ien te  am or que, cual tú  puro, 
es negado  á  la  fé  que te  ju ra ra .

(*) Oaleotto er* el menei^ero de amor entre L*noiiotto y U  reloA 
Oi&el^Ta, m njer del rey A itu r  eu el libro aludido.

( A l ver que alborea la tuna hdcia d  fo n d o , )
N o brilles. D iosa aú n .— D eja que pueda
ho llar L eandro  tu s  risueñas yjlayns! ..........
P ero  es v a n a  mi voz, vano  mi m ego  
y  com ienza á  b rilla r  en  las m ontañas.

4  D énde m e ocu ltaré  1 O h ! e sw ao  bosque, ‘ 
O cúltam e del cielo á  his luiradas!

( tíe esconde entre los <frboles y  en sefíiiida aparece de 
nuevOf aunque cautelosa y  como quetiendo eiñtar los rayón 
d é la  luna que va  lentim ente ilnminaudo la  escena sin 
tH4>Btrar su atscot s in o  lo penniten h s  recursos esceito- 
grájicos. )

P ero  hab ré  d e  ap ag ar aquella  an torcha.
E n  u i^sencia  de D iana  no osaría 
rec io ir  á  L eandro . A m or.peiju ro  
cáu to  debe te m e r la s  sacras iras, 
i  Po rqué si el H ado á  m i v en tiira  adverso  
con  d u ro s  votos d e  v e s ta l m e liga, 
á  este  seno infeliz, V éiius tirana , 
d is te  el férv ido  am or que es m i delic ia  t  
¿ T a n  du lce como ftera es la  venganza 
que ¡ oh ! V énus, te  inspiró lui anostasía  S 
l*or e l de  D ian a  abaníloné tu  cuito, 
y la  flecha que h a llaste  m as m ortífera  
c lav ad a  aqu í en  m i seno ¡ cuán  ag u d a  
ab rió  incu rab le  la  am orosa l ie r id a !
F rá g il m i m auo, ni o sará  arran carla , 
n i lo (luiere ta l  vez, ni in ten ta ría , 
p o r m as que em ponzoñada m e la  diste, 
desp o ia ila  del m al que y a  ca mi v ida .

(P ausa  breve, y  dirigiéndose d  D iana que ofrece ya  
por completo su esplendor. E sto  lo dice Iiero  sin mos­
trarse d  la J}iosa y  como temiendo que esta oiga sus pnU(- 
b ra s .)

¿P o rq u é  de los ainantefl solitarios 
la  tr is teza  á  ca lm ar no vas d iv ina  í  
P a ra  anm utes felices en  la  som bra 
es, o h ! D iana , tu  luz fiera enem iga.
'Pú el m isterio  les ro b a s .......... Oh ! cuán  bella
la  noche oscura es, som bra b e n ig n a !

( Va esquivando la lus de la luna hasta llegará la roca, 
de donde vuelve con la tea  del mismo modo; pero losrayos 
de aquel astro le dán  en el rostrof y  sorprendida, deja 
caer la  antorcha prosternándose asustada ante JH ana .)

P erdó n  casta  b e ld ad  1 M ágica D io sa !
¿ N ada pudo  ocu ltarse  á  tu s  m irad as í  
i  P o rque  á  tu rb a r  v in is te  el pecho mió 
que en  am or ofensivo á  t í  se a b ra sa  ?
Mas, perd on a  m i voz, o l í ! re in a  altiva , 
d e  zafaros y  nácares o rn a d a ; 
m uy m as g ra ta  que el Sol y m as herm osa 
que his estre llas á  tu  lado pálidas.
P erdó nam e la  ausencia  de tu  tem plo, 
perdónam e n ú  am or y m is p a la b ra s !
I Y no escondes tu  luz y  con du lzura  
m e  m iras, ob ! de idad  i  Ah! m i plegaria , 
y a  que tem o r no inspiras, se conv ierta  
de m i inocente  am or en  dulce p lá tica .

( Se sienta en una roca. )
¿ Cnnl yo eu am or feliz no te  ab rasaste  í 
AL dorm ido E ndim ion  en  la  a lb o rad a  
soriH 'endiera tu  luz^ y  a llá  en  la  g ru ta  
de L a tm o s le  ocu ltaste  á  las lium anas.

{Pausa breve.)
D e F lo ra  la  estación  bella  nacía, 
y con e lla  m i am or, pues v ino á  T rac ia  
jó v en  griego  cual yo, nobles o frendas 
á  deponer sum iso an te  tu s  aras.
E l g riego  e ra  L eandro , e ra  am or mismo 
que m i seno apresó  con du lce garra .
Yo desde en tonces en  la  som bra oscura 
d e  la  noche, feliz vengo  á  es ta  playa.
C inza e l bósforo  audaz y ..........a y ! enem iga
sorprende nuestro  am or ía  au ro ra  r á p id a !
Me díóa aqu í su  ser, y  en m i suspiro 
se lleva  él á  su  vez to d a  m i a lm a !
Mas, qué  m i r o ! A  m i am or, D iana , propicia 
en tre  nu bes ocu ltas tu  faz g ra ta  f 
B endígo te  m il v ece s! ( se le va n ta .) j Si h ab rá  visto  
m i L ean d ro  la  luz cuando  b r i l la b a !
Os bendigo  tam bién , nubes oscuras,
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i{iw veuia á  cjilinar inÍH tiem as á u s la s !
w eflpi

m as que n un ca  seroiias, la  bonanza
leniyrno ma r :  tu s  ajfua« eApumosas

ofrezcan á  los brazos fatH?08os 
del am an te  qne vieno tra s  su a m a d a !

{fíomiensa á  desarrolUtrse gmdaahnente- Ut tempes- 
Uid. B reve annonúi mvaical expresiva de este fenóm eno; 
Hcro se üii ige a l m ar }}nr entre las rocas en aotitiid de 
temor. A  veces, durante la música^ se ocnltn y vuelve á 
aparecer con crecicnte a{jUachn. A l  ferminar la armo- 
nía, viene a l proscenio para decir los versos que siguen)

hY qu é  es esto, infeliz í  A m is oídos
oga üxtiafio r u m o r ..........  E l ráu d o  vien to

desatase veloz, mi fren te  azota 
y  ag ita  i-esonando mis <*abellos 1 
A su  soplo, que crece trem ebundo, '
encréspase y a  e l m ar de fu rias lleno.
N ubes y oscuridad  mi am or p e d ia ; 
m e das la  te m p e s ta d ! ¡ D estino a d v e rso !
K eina la  noclie, s í ; uuvs, negwis nubes 
d e  lu to  y  de v ap o r cubren el cielo, 
y  huyendo  eu  to rbellino  ainontonudas, 
parece desquiciarse el firm am ento ; 
parece que en su tupa tem erosas 
“ huye tr is te  raorta ” jiasan dicien<lo l 
CoD ellas ay í se van  mis esperanzas 
y  el ho rrib le  tem or viene A mi p e c h o !

temí

'Apiádate de mí. D iosa q u e r id a !
BacrilcKO am or m ueve en m i seno 
ipestad  d e  tem ores m as horrib le 

que l a  que a g ita  e l m ar y tu rb a  el cielo, 
i  E ngaño, D iana, fué tiin ta  du lzura  ? 
i Qué castigo  c rü e l! Mas, aún  espero ♦
u u e n o s u iq u e  L eandro  e lm a rs a ñ u d o .....................
Acaso es m i tem or sin fu n d am en to ..........
Quizii no vió la  l u z . . . . . . . .  A h ! qué no v en ga!
No vengas mi L eandro , te  lo ruego  I 
O uecáu to , te  re teujfa  en la  o tra  orilla 
e l fu ro r de los b ravos elem entos.

( Yendo- M cia  el m a r  y  volviendo como lo indiquen 
U)8 versos. Repite la orqiiesta algunos compases del trozo 
anterior para  descanso de la actris. )

E l ponto  crece m as y  se ag ig an ta  
cual si escalar qu is iera  el a lto  cielo.
L as  perlas de sus olas espum antes 
m i fre n te  b añ an  como helado  cierzo.
E l re lám pago  m uestra  el m a r airado 
y  am ed ren ta  m i ser e l ronco trueno.
A llí Abydos e s tá .......... N ada m is ojos^
h a llan  ansiosos en  el m ar in m e n so !
A h ! Cielos I ay  de m í !..........Noche profunda !
! Qué te rrib le  a n s ie d a d !..........  A llá m uv lejos —
! Mas vé mi com zon ¡ a y ! que m is ojos 1
Un relám pago ¡oh  u u b e s ! ........N ada  veo !................
A h ! él es, si, él e s , ! P iedad  J o I iP ia n a !
Su rostro  percib í 1..........T o d a  yo tie m b lo !
! Qué a n s ie d a d ! (lué ansiedad  !Hélo luchando
con el furioso m a r ..........Ay í yo prefiero
m il m uertes á  la  lucha en  que le  miro.
Sin d u d a  v jó m ee l triste , y  con em peño
redobhi su  n a d a r ..............S i;  B ienam ado,
llega, llega, que estoy por t í  m uriendo.
E l eco do su  voz en m is oidos 
resuena  con a f a n : me llam a tierno, 
es b la fem ia  quizal, quizá p legaria  
que e l am an te  in te liz  d iiije  a l c ie lo !
Oh ! dulce im ágeu, á  m i ansiosa v is ta
m uéstra te  áun  o tm  vez 1..........Y no le  v e o !
Luz, cielo, aunque la  luz del rayo s e a ! 
anonádem e aquí, m as verle  a n h e lo !
N ada  m is ojos ven en tre  las ondas!
A h ! I qué horro r ! so a b ism ó ! Ya n ad a  espero r

( Déjase caer con ehnayor aha tim w ito ,) ^
i Acordes fiiertes. Cesa la  iempest<^ y ^ t e i i a a d  

serenarse el ciclo ; por último, como lo inmca e t mímólogo, 
brilla la luna. e(i todo su esplendor. L a  m ^m cadebe  
m arcar esta transición de la borrasca á  la  caima, y  Uero 
en tanto, volviendo d. ¡a acción, dice los versos que siguen )

Sitios, a y ! do se vieron nuestros ojos, 
do  nació  nuestro  íimor, donde la  auroni 
hallóm e, p o r no verle, suspirando

do gim iendo anhelé  las g ra ta s  som bras ; 
que escuchásteis m i voz y  su  voz b landa 
en  diáloiros do am or, en dulces « lo rias I- g
Campofl'do m iro aún la  v iva  huella  
del tierno am an te  que m is ojos lloran  !
Testigos áun  ayer de mi ven tura, 
indiferentes hoy á  mis co ngo jas!
Adiós oh IDiana, y a  tíin inclem ente 
con tu  pobre v e s ta l !

( Con cxtrañeea.)

V uelves ahora 
A m ostrar tu  esplendor? C obra la  esfera 
su purísim o azul t  L a  calm a to rna  t
i  P o r dañarm e no m as so agitó  el v iento 
y  el ponto sin p iedad crespo sus olas t 
Si adv ersa  tem pestad  fieros me disteis, 
esa  pérfida calmn, ¿qué me im porta?
L a  v ida  no es am able á  quien la  m uerte  
sañuda  todo bien de un golpe roba.
Mi ser to da  bonanza y a  desprecia,
y  anhela tem pestad  a so lad q ra f..........
T u  soplo áun  o tra  vez desencadena 
m aldecido at^uilon ; bullan tu s  ondas 
Helesponto int'ernal. L a  tr is te  H e ro . 
a llá  en  tu  abismo buscará al que a d o ra !
Si ap artarnos quisiste lim ag h iab a s  
que yo no le siguiera t  Si ta l obra
no pensaste  cum p lir..........A h ! i  por qué in justo
de las dos te  llevaste  un  alm a sola ¥
Dos sepulcros abri(l. ondas feroces!
Me robáis una viíla t  Os doy la  o tra  l ! 
i8e precipita en el m ar desde la.roca mas alta.)

C A E E L T E L O N .

t t t .

c.

E E O I L L A .

Por Don José Amador de h s  Rios.

m ática  reve la  e l de  un a  ó  m as fam ilias, ta l vez el de 
un a  ciudad, a sí .t^mbien la  poesía épica en escola su ­
perior sirve pai;a solem nizar los g randes desastres y 
ven tu ras  del lipmbro rei^ señalando los pasos que éste 
d á  en  su  ditícil.pecegrinacion sobre la  tie rra . Home* 
ro c a u te la  destrucción del im perio asiático, cu^a ca~ 
beza e ra  T ro y a : Virgilio la  fundación  del im perio e u ­
rop eo  que h ab ia  de dom inar a l m undo desde e l Capi­
tolio. £ l  g^au poeta  de Sm irna presentó en su inm or- 

' ta l creación e l entado com parativo  de dos civilizacio­
nes :1a  asiá tica , fastuoS{i, espléndida y  afem inada al 
par, y  la g riega  sencilla, vigorOsa y llena  do v id a  y  de 
üríUantes esperanzas. Los cantos de H om ero fu e ­
ron'Justificados por la  h istoria, pasando á  las islas del 
A rciiipiélago la  civilización de aquellos pueblos, p ara  
apai'ocer m as rica  y floreciente. — No se h a lla  V irgilio 
en  igual caso, y sin em bargo, preciso es confesar que 
llenó no pocas condiciones de la  epopeya. P ero  enere 
estos célebres poetas y  los cantores cristianos que h an  
em puñado la  trom pa épica, han  m iedado en  el.olvido 
dos grandes acontecim ientos que h u b ie ran  podido d a r 
e l tono á  la  epopeya d e  las m odernas sociedades, h a ­
biéndose ro to  por ta n to  la  un idad  de la  historia poé­
tica de l hom bre.

L a  destrucción del im perio romano p o r A tila, 
aquel te rrib le  azote im puesto por la  m ano del O m ni­
potente  á  las naciones an tiguas p a ra  castigar sus c rí­
menes, iiubiera sido asunto  d igno y propio del p ^ m a  
épico, así como la  fundación del im perio genuiw^co 
por Cárlo-M agno h ab ría  tam bién  servido panv solem ­
nizar la  restauración de la  sociedad, á  qu ien  y a  e ra  * 
insoportable el yugo  do la  tiran ía  y  de l a  ifiniomncia. 
Esos dos hom bres extraord inarios, d estruyendo  el uno 
y reedificando e l otro, con s u s , opuestos im^tiutos, con 
su universal influencia en la  h is to ria  d e l m ondo, son

r
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personificotAe, lu i^féia  quedado, pues, llono el fa c ió  
qü0  86  ftdvicHo'én,'la h is to ria , considerada b i^o  im por­
ta n te  aspecto,' y  8olml>ieTa''da4lo a i m ism o tiem po 
tono  á  la  muHa de laA nacioneR qne debieron su naci* 
m ien to  á  la  m in a  del im peiio  de los C ésares y  i\ la  in- 
vaBÍoTi de los pueblos del norte .

Mas la  poesía épica tom ó d is tin to  n im bo, descen­
d iendo  á  liechofl parciales, y po r estas razones los poe­
m as m odernos han aparecido  á  nuestros ojos ta n  p e ­
queños y  do ta n  lim itadas dim ensiones, no  hallando  
e n tre  Homen» y  el Tasso, en tre  V irg ilio  y  e l D an te  la 
grodaciori n á tü ra l, ni los p u n to s do contacto  que los 
g ran des ingenios g u an lan  en tre  sí. a l sentirse  anim a- 
aos p o r u n  pensam ien to  m ism o. Así, pnes, no ex tra- 
fiemos e l que la  E uropa n^oderua se lam en te  en  vano 
d e  la  falto  de un pocm a''épieo '<íou todas la s  condicio-. 
nes que hémtMs fajado, n i 'e l  que hayan  sido casi siem­
p re  in ú t i le s ‘sos esfiíél^os p a ra  producirlo. C uando 
e l D an te  levan tó  su  voz a tro n ad o ra  en m edio d é la s  t i ­
n ieb las  que rodeaban  á  la  E uropa, cuando e l T asso  
adop tó  por argum ento  de un  poem a la  libertad de Je- 
rusaUtm. m uy cercanos estuv ieron  de este  pensam iento. 
A pelando el D an te  á  o tro  m undo, y  poniendo én  jUBgo 
solam ente espíritus^ pareció  ren u n c ia r á  la  h um an idad  
y  como consecuencia precisa, a l ga lardón  de la  epo­
peya. £1 T asso, aiTancando el velo & la  civilización 
de O riente, y  poniendo a l fren te  d e  la  E uropa, logró 
a lgo m as, lo^ró  ^)roducir u p a  excepción honrosa p ara  
la  li te ra tu ra  ita l ia n a ; logró hace r u n  poem a.

B ajo e s to sp rín c ip io s llegam os, pues, d ju z g a r la  
poesía ép ica española  : no es cu lpa de lo s  poetas, 
nuestros com patrio tas, e l no h a b e r  producido u n a  epo ­
peya, n i creem os tamtK)Co que puede decirse con a l­
gunos críticos ex tran jeros que carecem os de cabeza 
épica.^'EX m al es tá  en  que se equivocó desde luego la 
sen da  que deb ia  seguirse, siendo infructuosos por es ­
ta  cau to  todos los esftierzos hechos en sem inante em ­
peño. — Si fuéram os li poner aqu í el catálogo de los poe ­
m as que en  los siglos X V I y  X V II se escribieron en 
E spaña, no hay  d u d a  qu e  se adm irarían  nuestros lec ­
to res d e  que ta n ta s  ta reas  no bajean podido d a r  po r fru to  
u n a  v e rd ad era  epopeya. — B rillan tes  cuadros^ des­
cripciones llenas d e  v ig o r y  de v id a , invención, tecun- 
d idad , v a len tía  y  ac ierto  en  la  p in tu ra  de los persona­
jes, todas estas  dotes, tod as e stas  cualidades, necesa­
rias p a ra  el poeta  épico, se en cuen tran  con ab u n d a n ­
cia, y  sin  em bargo  n in g u n a  de aquellas obras es p e r­
fecta . n in g u n a  puede ofrecerse p o r modelo.

E sto  mismo sucede, pues, con la  A raucana, poem a, 
deb ido  á  D. Alonso de E rc illa  v  Z úñiga, que el p a ­
tr io tism o de unos h a  considerado como im a concep­
ción sublim e, m ién ti’as  la  f r ía  c rítica  de o tros lia  en ­
con trado  ta l cúm ulo  de lunares, que quedan oscureci­
d as  com pletam ente las bellezas. L os que h an  ju z g a ­
do  d e  este  m odo, han  p erd ido  indudab lem en te  de v is ­
t a  que E rc illa  no  se propuso, n i p re tend ió  d a r  á  su  
obra  el ca rác te r propio  d e  la  ep o p e y a ; y  q iieriendo 
a ju s ta r  su  crítica  á  los principios reconocidos como 
leyes de e s t ^  han  ten id o  que i r  necesariam ente m as 
lé jos del p tíiito ii doride-deMan h ab e r  llegado . Noso­
tros, que deseam os ser im parciáles, ^ a d o  y a  el te rre ­
no  á  donde debe  llevarse  esta  cuestión, nos p ropone­
m os decir del modo que apreciam os la  A raucana, no 
sin  d a r  án tes  a lgunas notic ias de su  ilu stre  auCor.

L a  corte  d e  E spaña, que tiene  la  g loria  d e  h ab e r 
sido m adre  d e  o tros m ucnps esclarecidos ingenios, fué  
pues cu na 'de 'D o n  Alonso d e 'S rc illa , á  qu ien  algunos 
p re tend en  hace r n a tu ra l de B erm eo, d e  donde era  
o riundo.—N ació e l 7 d e  A gosto d e  1588, sejjun unos, 
y  según  o tros escritores en  1540, siendo la  p n m e ra  opi- 
n io n líi  m as au torizada. Sus p a d re a  D o n F o r tu n  G a r­
c ía  dp  Ercills', y  D oña L eonor de Zúíiigat sefióra de 
Bobflcdil^a y  guarda-dázoas d e  la  em p éra tn z  D oña Isa* 
bel, gozaban d e  u n a  posicion b rillan te  en la  córte  de 
C á r lo s V íP o r lo c u a ls e  crió  D on A lonso en  palacio 
en  ca lid ad  d e  pa je  ó  m enino. M u y jó v en  e ra  cuando 
se v ió  o b lig a d o  á  acom pañar a i p rincipe D on F e ­
lipe  á  I ta lia , á  io s  Países-B ajos, y  ú ltim am en te  á  In - 
g k te r ra ,  A donde h a b ia  pasado  con ánim o d e  v e ­
rificar BU m atrim onio  con D oña M aria, h e red e ra  de 
aquél reino . L a  in s to e c c io n  genera l de los e s ta ­
dos d e  A ráuco, en  Cihile, f u é .p a r a  D on Alonso u n  
ifuétte incen tivo  d e  g l o n ^  resolviéndose á  d e ja r el 
s e n ic io  T>er8onal d e  D on Felii>e p a i^  i r  á  p^le&r en 
¿ e fe u sa  del Rey d e  E sp añ a  en  sus dom inios a e l  N ue- 
•vO'Mundo. v e in te  y  u n  años con taba  é l valeroso

E rc illa  cuando  ciñó por voz p rim era  la  espada, em ­
barcándose p a ra  e l P e rú  con Don G erónim o d e  Al* 

'Hqpote, cap itan  de g ran  corazou y  renom bre, á  quien 
se bab ia  en cargado  la  pacificación del rebeb ió  valle . 
L a m u e r te ’rte l>. G erónim o, ocurrida  c e r c a d e P a n a -  
miV llenó á  E rc illa  d e  desconsuelo, si bien no  le hizo 
re tro ced er eli -su propósito, encain inándoae á L im a, 
en 'dbnde inform ó a l 'v i re y  Don A ndrés H u rtad o  de 
M endoza, M arqués de C añete, del fallecim iento del 
adelan tado , i ta b ia  crecido en tre  ta n to  el fuego de la  
insurrección, log rando  los araucanos, cuyo gobierno 
tenían  diez y  seis caciques *ó u lm enas snjí'tos sin em ­
bargo li un  je fe  suprem o, fo rm ar un  cuerpo de cab a ­
llería , y  ap ren der el ^ e rc ic io  de las a rm as de fuego, 
si b ien no h ab ían  descubierto  el arh*. de hacer la  p ó l­
v o ra .— Su indóm ito  valor, su  adm irab le  d iscip lina, y  
sobre todo e l convencim iento  en  que esftiban d e  a l­
canzar m ejor v id a  si m orian á  m anos d e  sus enem i­
gos, daban  u n a  im portancia  sin  lím ites á  este  levan ta - 
n ííen to . E l M arqués de C añete, deseoso de ahogarlos 
án tes  de que se h ic ie ra  un  m a l contagioso, dispuso

do realizarse de este  modo, sus cabullerescos ensueños.
DIóse, pues, princip io  á  aquella  lucha  tenaz y  san ­

g rien ta  que hab ía  de estrem ecer los valles, y  engrosar 
los ríos con la  sangre de los com batientes, cabiendo á' 
D on Alonso la  fo r tu n a  de presenciar U\u s ingulares b a ­
ta llas, no hab iend o  hab ido  escaram uza en d<mde no  se 
encontrara , como refiere él m ism o en estos v e rs o s : 

P iw ida en  e s ta  t i e n a  jio luui pisado 
que no h ay a  por m is piéa sido n jo d id a ; 
goípe sin cucnillo no se h a  dado 
que no d ig a  d e  quien  es la  herida.

A v is ta  de aquella  na tu ra leza  tan  d is tin ta  d e  la 
europea, de aquel caprichos») clima, en donde en b re ­
ve ^ m i n o  se s ien ten  los efectos do un calor ard ien te  
y  de u n  frío  in te n s o ; á  vistíi de' aquella  vegetación 
r ic a y  ta ñ a d a ,  d eaq n e llo sp in to re8co8 i)ai8a,ies; y  final­
m ente á  v is ta  de l arro jo  increíb le  de los araucanos y 
de l va lo r e jem plar de sus com patrio tas. E rc illa  ex- 
perim entó  in us itadas sensaciones, y  concibió en con­
secuencia e l deseo de p in ta r  lo que p a sab a  d e lan te  de 
sus ojos. L a n a n a c io n  f r i a y  concienzuda del h is to ­
riad o r no e ra  b as tan te  á  m a n ifes ta r el entusiasm o de 
que se sen tía  inspirado, v  D on Alonso fué  poeta. E n  
m edio  de los pe lig ros y  fa tig a s  de un a  g uerra  sin tré- 
gu a  n i descanso, en un  país salvaje  en  donde pasaba 
lo s d ia í íy  la s  noches a l raso^ en  donde carecía  de 
to d a  clase do recursos, escribiendo en  pedazos de 
cuero hallados en  la s  cabañas de los enem igos, en 
frag jnen tos de pergam ino, en  cortezas de árboles, ó en 
papelesen  que apenas cabían seis renglones, acom etió la  
e m p r e s a  de tra sm itir  á sus com patrio tas y á  su  poste ­
r id ad  aquellos m em orables sucesos.

T om ando ora la  p lum a, o ra  la  e ^ a d a .
Así com puso los quince can tos que fo n n an  la  p r i­

m era  p a rte  (le su poem a. A los nueve años de su  p a r ­
tid a  p a ra  A m érica, cuando ap enas 'fr isaba  en los tre in ­
t a  de su  edad , se restituyó  á E s jm ñ a  en  donde publicó 
aquella  p rim era  parto , pensado oorrar.de este  m odo el 
m al efecto  que liab ia  causado la  pendencia que tuv o  
en C hile con otros caballeros, la  cual pudo  haberle  
costado la  v ida , puesto  qu e  estuvo  sentenciado á  ser 
degollado pub licam ente. N o prodigo en e l ánim o de 
F elipe  j r  el efecto que E rc illa  esperaba  la  A raucana, 
si b ien le  d irig ió  u n a  rev erén te  ded ica to ria  ; y  desean ­
do  p rob ar nuevatnen te  fo r tu n a  escribió la  segunda 
)a r te , ' com prendiendo en e lla  la  re lación  de losacon- 
;ecimieutos m as no tab les de l re inado  de aquel m onar­

ca, y  dán do la  á  luz en 1678. Desposóse en tre tan to  
con D o ña  M aría de Bazan, vástag o  ilustro  de la  fa m i­
lia  d e  loa duques d é  S ta  Cniz, tenié'ndo al cabo la  h on ­
ra  de ser nom brado  je n ti l -h o m b re d é  palacio y  hecho 
caballero  d e ' S antiago, pasando por u ltim o  a l se rv i­
cio d e l em perador KoauXfo II , no 6in  h ab e r  dado  á la  
estam pa en  1589 la  te rce ra  pai'te d e  su  poem a.

(  Continuará,)

Establecimiento Tipográfico de Oonssalej^.

Ayuntamiento de Madrid




